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AÑO I 1.° DE DICIEMBRE DE 1912 NÚM. 3 
HOJITA PARROQDIAL DE ALORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, ( Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado para las obras sociales de la Parroquia 
ENDITA SEA TU P ü R E Z A ; 
ETERNAMENTE LO SEA, 
PUES TODO UN DIOS SE RECREA 
EN TAN GRACIOSA BELLEZA. 
Á Tí, CELESTIAL PRINCESA, 
VÍROEN SAGRADA, MARÍA, 
TE OFREZCO, DESDE ESTE DÍA, 
ALMA, VIDA Y CORAZÓN; 
MÍRAME CON COMPASIÓN; 
No ME DEJES, MADRE MÍA. 
lomtmm 1.a be ^bmento 
C—^— -r 3 
I.0 DE D I C I E M B R E 
Entre las innumerables gracias que 
recibimos continuamente de Dios, es, 
sin duda, de las más importantes, el 
tiempo. ¿Sabéis lo que es el tiempo? 
Objetivamente, es el movimiento de 
las cosas que pasan; movimiento, que 
se llama tiempo, en contraposición del 
estado que permanece, que se dice 
Eternidad. 
Nuestra vida se desliza por el 
tiempo hasta que llega á su término, 
que es la eternidad. Creamos ó no 
creamos, querramos ó no, se a'cabará 
para cada uno y para todos nosotros 
el tiempo, y entraremos en la eter-
nidad. 
E l tiempo se nos dá para que obre-
mos nuestra salud eterna; y por eso 
San Pablo dice de los buenos. Cristia-
nos, que redimen el tiempo; y San 
Basilio, que el tiempo vale tanto como 
la sangre de Cristo, como el mismo 
Cielo. iQue lástima, cómo y en qué se 
desperdicia cosa que tanto vale! 
Para que lo apreciemos, la Santa 
Iglesia consagratodos los tiempos, por 
medio del año eclesiástico, que comen-
zamos este Domingo, primero de Ad-
viento. 
Divide el año en tres grandes 
periodos: Navidad, Pascua y Pente-
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costés. A esas tres principales fiestas, 
anteceden y siguen un determinado 
número de Dominicas, que, ó preparan 
para celebrarlas, ó se cosechan los 
frutos de esas tres grandes solemni-
dades. A la Navidad precede el Ad-
viento, que quiere decir preparación ó 
venida del Señor. 
En esta primera Dominica, pone la 
Iglesia á nuestra consideración, el 
Juicio y las terribles señales que le 
precederán . ¿Por qué asunto tan terri-
k ble? Para que el temor del Juez nos 
obligue á recurrir al Salvador. 
Pudiéramos decir, que nos habla de 
un triple advenimiento de Jesús : uno, 
cercano, en Belén; otro, actual, á nues-
tros corazones; otro, futuro, al final de 
los tiempos. Todo ordenado A que nos 
acerquemos á JESÚS, que viene á 
nosotros como tierno NIÑO, en el que 
no aparece señal alguna de repulsa ó 
por la que podamos temer. 
Y no hemos de acercarnos solo con 
la consideración de lo que p a s ó ; sino 
reconociendo que ahora, ese mismo 
JESÚS-NIÑO, l lama á nuestros cora 
zones pidiendo albergue, cariño, amor, 
como pedía posada en Belén. Y si 
rehusamos acercarnos á Él, nos re-
cuerda que algún día, ese mismo Jesús 
•I^ WÍ/TY^  precedido de gloria y de ma-
jestad, á ser Juez de los que han 
despreciado su Gracia. 
Hora es, pues, la presente, como 
dice la Epístola de este día, de que 
despertemos de ese sueño en que 
vivimos. Sí; vivimos como dormidos 
en el umbral de la Eternidad, y cuando 
menos lo pensemos, caeremos en ella 
para siempre, y en el estado en que 
cada uno se encuentre. La Iglesia, 
Madre amorosa, que anhela nuestro 
bien, clama diciéndonos, hora es ya de 
que despertemos de nuestro sueño. 
Si oimos esta voz, ¿qué es lo que nos 
cumple hacer? E l Apóstol lo dice á 
continuación: Hay que abandonar y 
apartarse y protestar de las obras de 
las tinieblas; y obras de las tinieblas 
son los vicios, los errores, los pecados, 
las usuras, los fraudes, las impurezas 
y todos esos negocios sucios, que son 
los que tienen apartados á muchos de 
su Dios. Porque, sabedlo bien, no tanto 
el error del entendimiento, cuanto la 
corrupción del corazón, es lo que á 
muchos trae retraídos de Dios y de su 
Iglesia. 
Y después de abandonar las obras 
de las tinieblas, añade el Apóstol , 
hemos de vestirnos las armas de la 
luz. ¿Cuáles son éstas? Él mismo las, 
dice: Caminemos como de d ía , hones-
tamente, no en g lo toner ías y embria-
gueces, no en sensualidades y diso-
luciones, no enpendenciasy envidias: 
mas vestios de nuestro Señor Jesu-
cristo. 
E^to es, representando en nosotros 
A Jesucristo, viviendo como Él vivió. 
Deslizándose nuestra vida por esos 
carriles, redimimos el tiempo y lo 
aprovechamos, ganando una eternidad 
feliz. 
Somimca 2 .a íie pimiento 
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Insistiendo la Iglesia, como buena 
Madre, en llevarnos á Jesús , nos refiere 
en el Santo Evangelio, que estando en 
la cárcel San Juan Bautista, envió dos 
de sus discípulos á Jesucristo, pre-
g u n t á n d o l e : ¿ E r e s t ú el que ha de 
venir ó esperamos d otro? 
Sabía perfectamente San Juan que 
Jesús era el Mesías; mas quer ía que 
lo conocieran sus discípulos. Valién-
dome vo de la misma frase, os diré 
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también: Id á Jesús y preguntadle: 
¿eres tú el Salvador? ¿podemos confiar 
en otros? 
Repasad todas las páginas del Santo 
Evangelio, aficionaos á su considera-
ción, estudiad despacio la pequeña 
ración, que de él os puede dar la 
HOJITA, y preguntaos siempre: ¿es 
Jesús el remedio, el Salvador de la 
sociedad? 
Sin duda alguna: á los emisarios de 
San Juan, contestó Jesucristo: Los 
ciegos vén, los cojos andan, los lepro-
sos quedan limpios, los sordos oyen, 
los muertos resucitan y los pobres 
son evangelizados; testimonios todos 
que demostraban su divina misión. 
A vosotros, si no asistís á la Misa 
mayor y al Catecismo, os contes tará 
la HOJITA enseñándoos esos mismos 
milagros y testimonios, que os proba-
rán: que Jesucristo es Dios; que la 
Iglesia, por Él fundada, es divina; que 
sus enseñanzas son el remedio de la 
sociedad, y que cuantos males lamen-
tamos en ésta, nacen de su aparta-
miento de aquella salvadora Doctrina. 
Abrazadla, pues, pero en toda su 
extensión, para que no contradigan 
vuestras obras á vuestra fé. Este será 
el mejor modo de preparar los cami-
nos del Señor, á q u e nos invita la Santa 
Iglesia en el tiempo de Adviento. 
M. D. N. 
Ibsequio á la Inmaculada 
— 
El principal obsequio que puede 
ofrecerse á María Inmaculada en su 
fiesta, es purificar las conciencias por 
medio de la recepción de los Sacra-
mentos de la Confesión y Comunión. 
Así nos hacemos semejantes á la San-
tísima Virgen, pues el primero es l im-
pieza de pecados, el segundo recepción 
de gracia; mas la suma limpieza de 
mancha y la plenitud de gracia, son 
como los dos polos y fases de este 
Misterio. 
OTRO OBSEQUIO 
En la noche del 7 de Diciembre, 
víspera de la Inmaculada, i lumínense 
las fachadas de todas las casas de los 
devotos de María. En el día 8, pongan 
en las mismas colgaduras ó banderas, 
que demuestren el entusiasmo con que 
se celebra la fiesta de Nuestra Purí-
sima Madre. Los lutos, no son obstá-
culo para este acto de culto público. 
Á L A S J Ó V E N E S 
O ^ •—3 
No haya ninguna jó ven, que se 
precie de cristiana, que no,se inscriba 
en la Asociación de Hijas de María. 
Lleven su nombre á la Srta. Secretaria 
de la Asociación, D.a Dolores Carr ión 
Bracho, ó á la Srta. Presidenta, Doña 
Inés Carrión Pérez. Le señalarán el 
día de la visita y la presidenta de su 
Coro. 
E S T A D I S T I C A 
DE LA 
1.a aUIlTCENA DE NOVIEMBRE 
BAUTIZADOS 
Manuel Camuña Gómez, María 
Pérez Reyes, Andrés González López, 
Francisca A l varez Manceras, Concep-
ción Gómez Vivar, Josefa Acedo 
Ortega, Antonio Vergara Garrido, 
Pedro Suvires Aranda, Ana Sánchez 
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Jiménez, Gabriel Martín Máncelas , 
María Bernal Hidalgo, Antonio Mori-
llas Vera, Francisca Palomo Martín, 
Juana Ortega Casarmeiro, Antonio 
Romero Vergara, Remedios Alba Ren-
gel, Manuela Bernal Trujil lo, María 
Zambrana Melero, Agustina Carrión 
Carrión, Josefa C a r d ó n Carrión y Ana 
Gil Pérez . 
_pESPOSADOS_ 
D. ManuelTrujilloReyes, con Doña 
Isabel Espinosa Morillas; D . Francisco 
Galvez Fernández , con D.a Josefa 
García Postigo; D. JuanPonce Bermú-
dez, conD,a Leonor Ruíz Pérez; Don 
Cristóbal Romero Fajardo, con Doña 
Carmen Carmona Maldonado; D. Fer-
nando Medina Alvarez, conD.a Cata-
lina Martín Beigveder. 
t 
Z D U F X J U N T T O S 
ADULTOS.—Doña Isabel Hidalgo 
Márquez, D. Antonio Martín-Prieto 
Bernal, D.a Francisca Garrido Pérez, 
Don Joaquín Guerrero Triviño, Don 
Gabriel Ruíz Sánchez, D. Alonso Tru-
jillo Fernández, D.a Catalina Vergara 
Navarro, D. Diego Campos Rodríguez 
y D.a María Carr ión Moreno. (D. E. P.) 




Día 6.—Primer viernes de mes.— 
Misa de Comunión general, á las ocho 
y media.-—Los ejercicios á la noche, 
con los de la Novena de la Inmacu-
lada. 
Día 7. -Empieza en la Iglesia de 
la Concepción, la Novena de su T i t u -
lar.—Ha}1" Manifiesto todos los días, 
ad instar X L Horas. 
Día 8.—En la Parroquia, á las 
ocho, la Misa Mayor, y en ella l a Co-
niuuióu general de la Asoc iac ión de 
Hijas de Mar í a . 
A las nueve y media. Función en la 
Iglesia del Beaterío de la Concepción, 
estando el panegírico á cargo del 
Sr. Licdo. D. Francisco J . Camacho 
Tr iv iño , Catedrát ico del Seminario de 
Málaga. 
A la noche, terminan en la Parro-
quia los solemnes cultos á la Inmacu-
ladaj con sermón, que predicará el 
l imo . Sr. Dr. Don J o s é M.a Giménez 
Camacho, Canónigo Lectoral y Pro-
visor de este Obispado. 
Día 9.—A las ocho y media, Misa 
de R é q u i e m por las Asociadas difun-
tas. 
D ía 14.—A este día se traslada la 
Comunión de las socias de l a Confe-
rencia de San Vicente, que señalan 
los Estatutos para el día 8. 
* * 
Son días de ayuno en este mes: el 
6, 7, 13, 14, 18, 20, 21 y 24, este último 
con abstinencia. 
INDULGENCIA PLENA RIA 
Para aumentar la devoción á la 
Purísima Virgen y excitar en los fieles 
el deseo de reparar las blasfemias que 
se le dirigen, concede S. S. Pío X una 
indulgencia plenaria perpé tua en los 
primeros sábados de mes, aplicable á 
los difuntos. 
Condiciones.—Confesión y Comu-
nión, un ejercicio piadoso en obsequio 
de la Inmaculada, y orar brevemente 
por la intención del Sumo Pontífice. 
(A. A. S., IV—623.) 
Málaga .—Tip. de J. Trascastro, Molina Lario, 5 
